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Esto Opina El Importante Diario "Washington P o s f 
El importante periódico americano, 

"The Washington P o s f en su edición 
correspondiente al 15 del actual, dedi-
ca un sesudo editorial al estudio de 
las relaciones de los Estados Unides 
con los países del Sur y se refiere de 
una manera concreta al caso de Cu-
ba. 

Como la opinión americana despier-
ta entre nosotros un interés especial 
cuando estudia nuestros asuntos, he-
mos juzgado útil reproducir el citado 
editorial de,l "Washington P o s f , cu-
ya traducción damos a continuación: 

"Una de las obligaciones principales 
a cumplir por Mr. Hardin.c? será la de 
ajustar las horriblemente desordenadas 
relaciones existentes entre los Esta-
dos Unidos y otras repúblicas. Aunciue 
toda la culpa de este desorden no pue-
de ser atribuido al Gobierno america-
no, es lo cierto' que las cosas han ido 
de nial en peor a causa de la incom-
petencia o desidia de la administración 
americana en conducir sus relaciones 
asustándolas a las reglas olaraá y sim-
ples establecidas por la Doctrina de 
Menroe. 

"Actualmente uno de los países que 
atraviesa por más serias dificultades 
es Cuba, y, en este caso, el Gobierno 
de los Estados Unidos sí debe ser ab-

; suelto de toda culpa, lias dificultades de 
.-Cuba nacen de distintas causas, nin-
guna de las cuales es atribuible a la 
influencia americana. Habiendo baja-
do a un nivel anormal el precio del 
av.úcar, la vida económica de la isla 
forzosamente se ha desmoralizado. La 
falta de empleos, las huelgas, los bajes 
-¡órnales, las quiebras, etc.. son allí cau-
sas evidentes. Pero en adición a este 
desorden económico, también existo en 
esa isla una lucha política horriblemen 
le injustificable en su carácter e inex-
cusable en su tono, la cual puede desa-
rrollarse en una forma tal que compe-
la a .'os Estados Unidos a intervenir. 
Los detalles de esta situación, en todo 
cuanto se refiere a las controversias 
electorales han sido dados per el Ge-
neral Crowder a la publicidad y no ne-
cesitan ser repetidos anuí. La declara-
ción del General Crowder es mesura-
da e imparcial y les consejos que de 
ella se desprenden deben ser atendidos 
sinceramente por todas las facciones 
políticas cubanas. 

"En ese punto se encuentran de acuer 
fio* todos los americanos y lo juz-
gan independientemente de la política 
y de todo cambio en la administración 
ellos no tolerarán la anarquía en Cu-
ba. Los Estados Unidos tienen el de-
rocho y el deber de intervenir en Cu-
ba cuando quiera que el Gobierno cuba-
no fracase en sus funciones. El dere-
cho nace, en parte de los intereses 
americanos y en parte de! Tratado en 
el que expresamente se consigna tal 
derecho. El deber, por su parte, sorre. 
de un lado de !a obligación contraída 
por los Estados Unidos con e!.- rosto del 
mundo, y dei otro. nuestra obliga-
ción para con el pueblo, cubano. Los rá-
banos na aprecian este doble aspecto 
del derecho 'y del deber de ¡os america-

nos para con el mundo y para con Cu-
ba mismia; y, algunos americanos, por 
su parte aprecian el asunto tan sólo 
desde el punto de vista egoísta e igno-
ran nuestra obligación para con el pue-
blo de Cuba. Pero el punto de vista 
razonable es el que comprende en un 
solo acto el derecho y el deber de los 
Estados Unidos de amparar a Cuba, en 
interés del mundo y en el de Cuba mis-
ma. 

"Ha pasado ya la época en que una 
intervención americana en Cuba pedía 
hacer sospechar al resto del mundo que 
los Estados Unidos intentaban absor-
ber la Isl»a. El mundo conoce lioy que 
los americanos no tienen el deseo de 
anexarse Cuba. 
i e } j ünto de las relaciones de 
los Estados Unidos con Santo Domin-
go y con Haití, fuera tan claro como lo 
es el de las que se han mantenido con 
tuba, evidentemente que hoy existi-
ría mayor confianza y amistad "entre 
este país y sus vecinos del Sur Des-
graciadamente, la actual Administración 
ha seguido una política equivocada tan-
to en Haití como en Santo Domin"o 
política que la próxima Administración 
debe corregir, siguiendo por su parte 
el camino honroso tan claramente se-
ñalado por la Doctrina de Menroe En 
lugar de destruir el Gobierno domini-
cano y privar a su pueblo del derecho 
de ceileorar elecciones y organizar un 
gobierno, ios Estados Unidos estaban 
en el deber de intervenir, si la interven-
ción era necesaria, pero sólo en la for 
ma indicada por el Tratado. Los Es-
tados Unidos han dado una Constitu-
ción a Haití, escrita por un oficial su-
balterno de la Marina americana: este 
Bato, constituye una recusación contra los 
Estados, Unidos y le niega a éstos el 
carácter oue ostentan de sinceros ami-
gos de sus repúblicas vecinas, y vir-
tualmente demuestra una violación de 
la Doctrina de Monroe por parte de 
la nación que al formuló y la prac-
tica, De esta manera, todas las Re-
públicas en e] hemisferio occidental se 
han puesto en .cruardia contra lo que 
parece ser un cambio de nclítica por 
parte de los Estados Unidos. Y este 
cambio consiste. precisamente, en la 
denegación del derecho a las pequeñas 
nacionalidades de gobernarse a sí mis-
mas y de escoger la Constitución que 
ellas deseen. 

"NTada puede ser mas nocivo que* la 
idea ya fijada en la América Latina de 
que los Estados Unidos han cambiad' 
el espíritu de la Doctrina de Monroe 
Toda la buena obra realizada du—.nté 
un sigle puede así ser anulada si » e 
mejante impresión se permite oue p e -
dure en la mente y en el corazón de 
los vecinos de América. E ' Presidente 
electo, Mr. Harding. ha tenido oportu-
nidad de apreciar .personalmente los 
efectos maílignos de esa falsa impresión 
cuando él visitó recientemente Panamá 
y se puso en contacte con los ciudada-
nos de los países vecinos. E] habló en-
fáticamente y durante la campaña 
tora', contra la política errónea segui-
da en .Santo Domingo y en Haití Es 
positivamente cierto que Mr llardini; 

dará muy pronto los pasos necesarios 
para corregir el curso de la. política 
americana en esos paises, e indiscuti-
blemente que él también hará doble-
mente más clara la verdad de que la 
Doctrina de Menroe se ha observado 
fielmente en nuestras relaciones con 
Cuba. 

"Las palabras de los Estados Uni-
dos deben estar conformes con sus he-
chos dondequiera y en todas las, épocas 
pero muy especialmente en cuanto se 
refiera a la América Latina. Algunas 
naciones como Inglaterra y Francia, sa-
ben que los Estados Unidos son un pe-
co tardíos en justificar sus palabras 
con sus hechos, viro ellas saben tam-
bién que, al fin, los Estados Unidos 
actuarán poderosamente en beneficio dei 
Derecho y de ' la Ltbiír.tad. Lo- ciuda-
danos do algunos de las Repúblicas de! 
Sur, pasan lá mayor parte de su tiem-
po bajo dictaduras militares y, por lo 
tanto se encuentran bien familiarizados 
cor; la opresión, til los ' son eisc ópticos 
en lo que respecta a todos loa .gobier-
nos y. Por lo tatito, sería .beneficioso 
para les Estados Unidos üc .ar a c-a-
l.o lo.* 1 a. ños herthr lntacíHafimem» 
después d» las (¡nenas palabras, en sus 
relacione,-í coa ríos ¡RR'i'-lo. -
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